"Tener cruz en todo" (III)
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Una locura se explica con otra locura. Esta locura de pedir “pobreza, oprobios, humillaciones”, solo se comprende desde otra locura, la del amor encendido que abrigaba Ignacio, aquel “loco por Jesucristo”.  Estando encarcelado en el convento de San Esteban, decía que  “no hay tantos grillos ni cadenas en Salamanca que no desee más por a amor a Dios” (Au 69). Y al proponer las peticiones del triple coloquio de Banderas, Ignacio quiere contagiarnos lo que él mismo vive, un amor por Jesucristo que lo abraza en su totalidad, como ya había anticipado en la 15º anotación.  Quiere que nuestro amor a Jesucristo sea total, abarcante y unificante. Quiere que “más le ame y le siga” con todo mi ser, desde la totalidad de mi persona.  Y también quiere que abracemos la totalidad de la persona de Jesús, sin omitir ninguna de sus dimensiones y sin borrar ninguno de sus rasgos.  
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Por eso, para asegurar que nuestro amor sea total y nada quede fuera, nos anima a pedir eso que más temor nos causa, ese rasgo del seguimiento que rechazaría la mera lógica humana cuando no está embebida del “conocimiento interno” de Jesús.  A partir del cuarto día de la segunda semana de EE, y también durante la tercera, Ignacio propone integrar la sombra del seguimiento.  Seguir a Jesús es muy bonito, romántico y gratificante.  Es la luz del mundo y quien lo sigue no andará en tinieblas, como dice Juan. Pero toda luz tiene su sombra, la otra cara de la luna.  El amor-seguimiento de Jesús conlleva muchas contradicciones y dificultades que, por honestidad, Ignacio declara abiertamente “para que más le ame y le siga” (EE 104). 

En primer lugar, Jesús no me ofrece ninguna seguridad económica.    Amigo de los pobres y apasionado por ellos, es el primero en compartir sus bienes.  Con Jesús no hay morada segura, apenas se vive con lo justo.  Es la pobreza que Ignacio nos propone asumir.  En segundo lugar, estar con Jesús no te ofrece ninguna estabilidad afectiva.  Los mismos que hoy quieren hacerlo Rey, mañana buscan matarlo.  Permanentemente es criticado y descalificado por sus líderes religiosos, es decir, por sus pastores.  Esto sería, en Ignacio, asumir “oprobios y menosprecios”.  Por último, el seguimiento no te ofrece ningún poder sobrenatural que nos exima de la condición humana.  No hay piedras que se convierten en panes, ni soluciones mágicas a la contradictoria existencia.  El “humus” que somos deberá ser abrazado y asumido cordialmente, en el lento proceso de humanización.  Esto sería, para Ignacio, pedir “humillaciones”.
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Esta sombra del seguimiento no es nueva, fue gradualmente introducida desde el llamamiento del Reino, cuando sugería “pasar todas injurias y todo vituperio, y toda pobreza, así actual como espiritual” (EE 98).  Es la consecuencia histórica de la opción por el Reino, que es opción de compasión ante el sufrimiento humano.  Por una parte es un Reino de paz y justicia, de libertad, amor y verdad.  Pero el Reino pertenece a los pobres, como dicen las bienaventuranzas, y aceptarlo me posiciona con ellos, con su causa de humanización y vida digna.  Desde la lógica del mercado y la cultura de la exclusión, el pobre no cuenta, su palabra no vale y sus aspiraciones no existen, simplemente porque no son rentables.  Entonces cualquier gesto que los dignifique se convierte en una amenaza, y nadie querrá hacer negocios conmigo.  Me empobrecerá, perderé prestigio y no tendré poder.  Mi amor a Jesucristo necesita saber que esto es lo que nos espera.

Agustín Rivarola, sj
